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Carta en el 50 Aniversario  
de la llegada de los M.SS.CC. a África. 

 

 
A todos los M.SS.CC. de las Delegaciones de África. 
A los Congregantes africanos que viven en otras Delegaciones. 
A todos los Congregantes. 
A toda nuestra Familia Sacricordiana. 
 

Queridos hermanos y hermanas:  

Quiero unirme a todos vosotros ahora que vamos a conmemorar el Cincuentenario de la 
llegada de nuestra Congregación al continente africano. 

Según el calendario que se nos ha enviado desde la DLAO, es precisamente hoy cuando se 
inician oficialmente en Rwanda los actos para festejar dicho acontecimiento. Por eso he querido que 
esta carta vaya encabezada por esa misma fecha aunque a vosotros os llegue algún día después.  

Mientras redacto estas líneas, se está celebrando una Eucaristía en Kiziguro, que es la 
primera Parroquia que se nos encomendó en aquellas tierras1. El P. André Mujyambere me manda 
fotografías de dicho acto por medio del WhatsApp y en ellas puedo ver a los LMSSCC 
pronunciando sus compromisos de asociación. Maravillas de la técnica que nos permite sentirnos 
tan cerca a pesar de estar tan lejos. 

Este acontecimiento, que sin duda merece toda nuestra atención, supone un hito 
importantísimo en el despliegue histórico de nuestro carisma sacricordiano. La perspectiva de los 
años nos muestra hoy cuán profética fue aquella decisión de fundar en África que el P. Miguel Gual 
-por entonces Superior General- tomó con su Consejo. Una iniciativa que, sin duda, hizo entonces 
más misionera nuestra Congregación y que ahora la sigue configurando hacia el futuro con unas 
características cada vez más interculturales y universales.  

                                                            
1 Fue el 7 de  julio de 1969. La parroquia había sido fundada en 1930 y tenía unas dimensiones mucho más extensas 
que las actuales. Contaba entonces con unos 40.000 habitantes de los que sólo 8.000 eran católicos. En el año 1970 se 
encomendó a la Congregación la Parroquia de Rukara. En 1980 se fundó la casa de Butare para la formación. 
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Según las crónicas, la ‘Erección de la Misión de Rwanda’ se produjo del siguiente modo:  

‘De conformidad con el deseo unánime de nuestro último Capítulo General de fundar una 
Misión viva en el continente africano, fuimos preparando personal competente para acometer 
aquella importante empresa. De entre los que se habían ofrecido voluntariamente escogimos a los 
PP. Santos Ganuza, Melchor Fullana y Javier Oviedo. Estos Padres recibieron durante varios 
meses la necesaria formación en Suiza, en una Casa de Padres Blancos. El 19-V-1967 salieron 
para su destino los PP. Ganuza y Fullana. Más tarde se les incorporó el P. Oviedo. Empezaron a 
trabajar en distintos centros misionales en la archidiócesis de Kigali en compañía de los Padres 
Blancos. Después de estas experiencias y visto el copioso fruto de la labor de nuestros celosos 
Misioneros, el Sr. Arzobispo nos prometió un centro misional en Rwamagana. En vista de todo ello 
y contando con el voto deliberativo del Consejo General, en el día de la fecha, erigimos la Misión 
de Rwanda, a la cual quedan adscritos los Padres Santos Ganuza, Melchor Fullana y Javier 
Oviedo y queda nombrado Superior de la misma el P. Santos Ganuza’2. 

No puedo ofrecer aquí una lista completa de todos los M.SS.CC. que, a partir de ese 
momento, sembraron sus vidas primero en Rwanda y luego en Camerún, donde la Congregación se 
estableció en el año 19943. Pero sus nombres y sus rostros nos son bien familiares. Es un buen 
momento para agradecerles de corazón su generosidad y su entrega a lo largo de estos años. Esos 
‘animosos Padres’, como dice un poco más adelante el acta de erección que acabo de citar, son 
‘dignos de todo elogio’. 

Actualmente, y como todos sabéis, ya sólo quedan en África dos misioneros españoles. 
Ambos comenzaron su andadura en Rwanda aunque actualmente residen en Camerún. Se trata de 
los PP. Mariano Iturria y Santos Ganuza. Éste último -uno de los fundadores, que ha permanecido 
ininterrumpidamente en el continente desde 1969- acaba de pasar un periodo de vacaciones en 
España, pero ya desea con toda su alma volver a Zamengoé, algo que hará próximamente.  

Afortunadamente, en estos cincuenta años el abanico de las vocaciones se ha diversificado y 
ahora contamos ya con hermanos de cinco nacionalidades africanas diferentes. Además, y gracias a 
su disponibilidad misionera, se han enriquecido también las posibilidades de intercambio entre las 
Delegaciones, tanto en la formación como en la tarea evangelizadora. El relevo de la misión está 
ahora en sus manos. Son ellos los que habrán de responder al gran reto de continuar la tarea que 
otros emprendieron y que ellos han de llevar adelante. 

Al dar vía libre a la fundación en Rwanda, el P. Gual recomendaba ‘a todos los 
Congregantes que miren con particular interés a ésta nuestra Misión’ y que ayuden a los 
misioneros ‘No sólo con oraciones sino también procurándoles recursos materiales, para llevar a 
feliz término la importantísima labor de sembrar el Evangelio entre aquellas gentes que tienen 
hambre de Dios y carecen a menudo de lo más indispensable’4. 

Fruto de aquella llamada a la solidaridad, gracias muy especialmente al empuje apostólico 
del P. Agustí Martí y al apoyo de numerosos colaboradores y benefactores, se puso en marcha casi 
inmediatamente la Procura de Misiones, que el año entrante celebrará también su cincuentenario 
con el lema: ‘Latiendo a su lado’. Por eso, es justo y necesario agradecer desde estas líneas lo que 
supuso esa iniciativa sin la cual se hubiera hecho imposible el mantenimiento de la fundación en 
África. Afortunadamente, y con su nueva denominación de ‘Misiones SSCC-Procura’, su tarea 
sigue adelante para apoyar económicamente a nuestras misiones, especialmente en lo referente a la 
evangelización y la formación de nuestros jóvenes. 

                                                            
2 La cita está sacada de ‘Acta Misisionariorum SS.Cordium’. El documento está firmado el 7 de febrero de 1969. 
3 En Camerún la Congregación mantiene actualmente abiertas dos comunidades. Una en Zamengoé y otra en Yaoundé 
que es casa de formación y desde la cual se atienden tanto la parroquia vecina de ‘N.D. de la Paix du Lac’ como la de 
Okoa‐Maria. 
4 La cita es del mismo documento aludido en la nota 2. 



 

 

La primera semilla sembrada en el año 1969 ha seguido dando esos ‘copiosos frutos’ de los 
que hablaba el acta de erección. Sin querer ser exhaustivo, varios han sido los ministerios que ha 
desarrollado la Congregación en África: la pastoral parroquial, la catequesis, el trabajo en las 
escuelas, el acompañamiento de grupos y movimientos, la formación, la predicación, la enseñanza 
de la teología y la Sagrada Escritura… Numerosas capillas, centros de culto y otras instalaciones 
para la atención pastoral han sido construidos durante estos años. Los grupos de LMSSCC son una 
prometedora realidad tanto en Rwanda como en Camerún. Por otro lado, la obra social antes y 
después de la aparición de Fundación Concordia ha permitido la realización de numerosos 
proyectos de promoción humana en diversas áreas: sanitaria, educativa, agrícola, vivienda… La 
evangelización y la promoción siempre han ido de la mano en nuestro modo de entender y vivir la 
misión. 

Cierto es que no faltan ‘puntos críticos’ que hay que afrontar y ‘líneas de acción’ que es 
preciso desarrollar si queremos que nuestra presencia en África no pierda nunca el sabor de nuestra 
espiritualidad congregacional en terrenos tan esenciales como la vida comunitaria, la formación, la 
PJV, la vivencia de los votos, la autofinanciación y la misión compartida con los laicos y laicas... 
En unas Delegaciones como las de Rwanda y Camerún hay mucho potencial y también muchas 
cosas a potenciar.  

Concretando aún más y según mi modo de ver, el mayor desafío que tenemos por delante es 
la necesidad de inculturar no sólo el Evangelio5 y la vida religiosa en general, sino que tenemos que 
hacer todo eso desde nuestro carisma, en una realidad tan multicultural como la africana en la que 
vivimos y desde la que queremos anunciar que Dios es Amor.  

En un proceso de fidelidad y creatividad constantes, tenemos que preguntarnos cómo 
podemos ‘traducir’ hoy en lenguaje y categorías comprensibles a esas culturas la espiritualidad 
sacricordiana heredada de nuestros mayores. Eso implica discernir lo que significa hoy en África 
ser contemplativos y ‘misioneros populares’ del evangelio de la Misericordia entre los pobres. 
Significa repensar nuestra forma ‘carismática’ de orar, de vivir la fraternidad y de abordar los retos 
pastorales como ‘sacerdotes que viven en comunidad’. Implica transformar cada una de ellas en 
‘oasis’ que sean verdaderos espacios ‘atrayentes’ para la gente que vive a nuestro lado. Debemos 
preguntarnos también cuál es el ‘competente socorro’ que estamos llamados a ofrecer como 
M.SS.CC. ante las múltiples necesidades que se nos presentan, si de verdad queremos ‘servir al 
Traspasado en los traspasados’. Sólo así nos revelaremos como personas, cristianos y religiosos que 
han hecho la opción de ‘buscar en primer lugar el Reino’ fomentando la íntima unión con el Dios-
Amor y construyendo en consecuencia una sociedad más justa, más reconciliada y más pacífica 
también en África6. 

Espero que este Cincuentenario sirva también para fortalecer los grupos de LMSSCC que ya 
tenemos y ofrecer nuestro carisma a un mayor número de cristianos mediante una ‘nueva 
convocatoria’ abierta, convencida y respetuosa que nos haga caminar como Familia Sacricordiana 
por la senda de la misión y la espiritualidad compartidas. Del mismo modo espero que Fundación 
Concordia se organice cada vez mejor en cada lugar y pueda seguir siendo ese instrumento de 
solidaridad y promoción que concrete nuestro servicio a los traspasados. Llegar a formar grupos de 
‘Procura’ que oren y ayuden a las jóvenes vocaciones en su proceso formativo es otro de los retos 
que habría que materializar donde sea posible. 

                                                            
5 Nos  lo ha  recordado de nuevo  el  Papa  Francisco  en  su  Exhortación Apostólica  ‘Evangelii Gaudium’  (nn.115‐118) 
cuando dice, por ejemplo:  ‘No haría  justicia a  la  lógica de  la encarnación pensar en un cristianismo monocultural y 
monocorde. Si bien es verdad que algunas culturas han estado estrechamente ligadas a la predicación del Evangelio y 
al  desarrollo  de  un  pensamiento  cristiano,  el mensaje  revelado  no  se  identifica  con  ninguna  de  ellas  y  tiene  un 
contenido transcultural’.  
6  La  Exhortación  Apostólica  postsinodal  ‘Africae  Munus’,  publicada  por  el  Papa  Benedicto  XVI  en  2011,  lleva 
precisamente por subtítulo: ‘Sobre la Iglesia en África al servicio de la reconciliación, la justicia y la paz’. 



 

 

Deseo finalmente agradecer y animar a todos lo que pondrán de su parte para preparar y 
llevar a cabo estas celebraciones tanto en Rwanda como Camerún. Espero que nos hagáis llegar 
información sobre todo ello por medio de ‘Noticias de Familia’. 

Y no me quiero alargar más. Pido a los Sagrados Corazones que, a lo largo de este 
Cincuentenario que ahora comenzamos a celebrar, bendigan especialmente a las dos Delegaciones 
africanas para que, quienes procedéis de ellas o las integráis actualmente, sigáis dando ese ‘fruto’ 
para el que hemos sido elegidos y enviados por el Dios que tiene Corazón.  

En nombre de todo el EAG y con un abrazo fraternal: 

 

 

 

 

 

 

 
          P. Emilio Velasco Triviño, M.SS.CC. 

Visitador General. 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

Teléfonos: (34) 91 7255913 - 91 3613387 - Fax: (34) 91 3613815 
E-mail: superior.general@msscc.net / www.msscc.org / www.fundacionconcordia.org 


